¿Nazis traidores?
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Oskar Schindler            y           John Rabe
    Hasta en los días más oscuros en los que los hombres se vuelven salvajes, locos, asesinos, se puede encontrar gentes en las que se esconde lo que parece oculto en el corazón humano.

   Los historiadores recuerdan que, en medio de las matanzas nazis de Alemania, un empresario alemán, haciéndose pasar por nazi, puso una fábrica en Polonia y salvó a uno 1.500 judíos, exigiendo a los asesinos el máximo respeto con la amenaza de cortar el aprovisionamiento a las tropas alemanas que le necesitaban. Trabajó para la Wehrmacht y sus empleados fueron casi todos judíos. Buscó apoyos en los altos mandos militares para que, so pretexto de necesidad, nadie interviniera en su empresa y eso le permitió defender a sus empleados y con frecuencia facilitarles la huida ante el peligro de ser detenidos.
   Se llamaba Oskar Schindler. Había nacido el 28 de abril de 1908 y murió el 9 de octubre de 1974. Fue un industrial y hombre de negocios alemán . Era pacífico, sereno, inteligente y sobre todo compasivo. Estaba al acecho de cualquiera que viniera preguntando por sus obreros judíos.

    Más impresionante fue el caso del Schindler de Nanking. Se llamaba John Rabe y salvó a 200.000 chinos de la matanza japonesa de 1937. Creó una zona de seguridad y, bajo la bandera Alemania, impidió la entrada de japoneses en la zona designada. Más tarde le costaría la detención por la Gestapo, pero esto ya fue cuando la bestialidad de los invasores japoneses había pasado. 
     Para los chinos de Nanking, cuyas vidas salvó, fue "el Buda alemán". Era comerciante germano y miembro del partido nazi, incluso admirador de Adolf Hitler. Durante la matanza llevada a cabo durante seis semanas en 1937 por las tropas japonesas en la ciudad, los brutales soldados sin control, cometieron violaciones, asesinatos y atropellos inimaginables. El tribunal de crímenes de guerra de Tokio reconoció 150.000 asesinatos. Los chinos las elevan hasta 300.000. Los diarios de Rabe resultan horribles.
      Rabe había nacido en Hamburgo. A los 20 años se estableció en Mozambique. Luego volvió a Alemania, enfermo de malaria, pero pronto marchó a China como agente de la multinacional Siemens en 1911. Como jefe de la empresa allí en 1931 se afilió al partido nazi para tener más influencia.  Desoyó las órdenes de Siemens y de la Embajada alemana y se quedó en Nanking. En la matanza durante varias semanas de todos los chinos significativos que lograron detener los japoneses, Rabe hizo valer su categoría alemana y los pactos de Japón con Alemania para acoger y facilitar la huida a cuantos pudo ayudar, que fueron miles cada semana.
    Por otra parte organizó una zona en la ciudad bajo bandera alemana, so pretexto de inmunidad comercial y política. En ella albergo a multitud de personas en peligro. Rabe registraba esos días en su diario lo ocurrido: "No queda ningún funcionario administrativo aquí. Nadie se sacrifica por el bienestar de cientos de miles de habitantes. Vaya perspectiva, Dios mío, si Hitler quisiese ayudar".
     Envió telegramas al Fürer pidiendo su intervención, sin recibir ninguna respuesta. Fueron días brutales: decenas de miles de mujeres violadas, niños asesinados a golpes de bayoneta, fusilamientos sin tregua en la ribera del río durante seis semanas. Un periódico japonés llegó a relatar la apuesta entre dos tenientes sobre quién decapitaba a más chinos a golpe de catana. 

    Escribía Rabe en esos días: "No sabemos cómo podríamos ayudar a la gente. Los soldados japoneses están sin control… Por doquiera que se mire no hay más que brutalidad y la bestialidad de los soldados japoneses"… "A uno se le quita el aliento al ver a mujeres con cañas de bambú introducidas en sus órganos vitales. Incluso a las ancianas de más de 70 años las violan. He visto con mis ojos a las víctimas y hablé con ellas poco antes de su muerte.  Tengo que mantener mis nervios bajo control". 

     En febrero de 1938 regresó a Alemania e intentó conseguir una audiencia con Hitler para explicarle lo ocurrido. No lo consiguió. Y en junio de 1938 le envió una carta certificada: "¡Mi Führer! La mayoría de mis amigos en China opinan que no se le hizo a usted un informe sobre la verdadera situación. Le envío el texto de una conferencia preparada por mí, que no está destinada para su publicación". 
     En su ingenuidad, se dedicó a dar conferencias para denunciar lo ocurrido. La Gestapo le detuvo para interrogarlo durante tres días e incautarse del material filmado sobre la matanza. Le acusaron de torpedear la política exterior de Alemania. La intervención del dueño de Siemens consiguió su libertad con el compromiso de abstenerse de hablar en público.
   Después de la Guerra, los tribunales le eximieron de responsabilidades y pasó el resto de su vida en Alemania, donde vivió pobremente. Hasta el 5 de Enero de 1950 en que murió de apoplejía.
   Dios mío, si todos los alemanes hubieran sido como este “nazi”.
